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cumbres. con dos de sus cantatas Si,ve
equella mlVe que cansan los .vientos... y

Oh muro más que humano .... esta última

con un adagio que es página antológica.

mientras que Ignacio Jerusalén y Stella

(¿7 - 1769). de origen italiano y maestro

de la capilla metropolitana a la vez que

músico del Coliseo o primer teatro de Mé­

xico, marca de manera evidente la transi ­

ción hacia la música homofónica y concer­

tata.

A lo profano está dedicado un disco en­

tero con tablaturas y piezas provenientes

de manuscritos de la Biblioteca Nacional

(siglos XVII y XVIII) y el Archivo de la Se­

cretaría de Hacienda (siglo XVIII). entre las

que sobresalen las Tres piezas anónimas y

las Sonatas de Juan Antonio Vargas Guz­

mán. profesor de guitarra en la ciudad de

Vera cruz hacia 1776 , pues son las obras

más frescas y de indudable trasiego popu­

lar. "El consuelo", por ejemplo. se antoja

un mero apunte para no olvidar el acompa­

ñamiento de una canción mexicana.

¿Qué antecedentes haya este panora ­

ma grabado de la música virreinal novohis­

pana? En Estados Unidos donde existen

las bibliotecas y archivos más ricos en mú­

sica colonial así como los doctores espe­

cializados en ella, se han realizado panorá­

micas amplias que abarcan la América his­

pana incluyendo Brasil . lo que a nuestro

juicio tiene todas las conveniencias pero

también las desventajas de las muestras

muy generales. En México, la propia Uni­

versidad editó hace ya más de diez años un

disco con obras de este periodo circunscri­

to a la Nueva España y recientemente el

grupo "Tempore" dedicó una cara de su

grabación Por divertir mis tristezas a la

misma época y lugar. Este volumen pues.

que no reproduce ninguna obra de su ante­

cesor y para fortuna del público sí algunos

números -tres en total- del grupo "Tern­

pore". se convierte en una val iosa y robus­

ta referencia a la música novohispana.

En relación a la interpretación y realiza­

ción tecnológica, las grabaciones docu­

mentales nos pondrían en guardia sobre la

excelencia del producto. Hay razones sin

embargo para considerar que tecnológica ­

mente la tiene si por ello entendemos el

esfuerzo por depurar la grabación y volver­

la audible, algo que por desgracia no ocu­

rre con las interpretaciones que a excep­

ción del grupo "Tempore" resultan lo más

endeble.

Es necesario insistir. con todo. en que el

proyecto merece la atención, interés y co­

mentario no sólo de quienes gustan de la

músicá sino para quienes tiene un signifi­

cado la raíz y origen de nuestras cosas. O

n' huat l a Santa María adopta el esquema

europeo pero vacía en él ese sentido de lo

horrísono o espantable del que hiciera una

categoría estética Justino Fernández al re­

fer irse a la monolítica Coatlicue. Es justo

señelar asimismo que In ilhuicaccihuapille
tonsnt ün es una de las mejores realizacio­

nes de todo el volumen. tanto por la inter­

pretación del grupo " Tempore" como por

la vers ión musical.

La pa rte correspondiente al siglo XVI '

e tá r presentada por villancicos, roman­

ce • negrillas y jácaras de varios autores.

ntre lo que sob resalen Juan Gutiérrez de

Padil la (1590-1660), malagueño residen­

t y mu erto en México . José de Loaysa y

Agurto (c. 1625· 1695). contemporáneo

d Sor Juana y de quien se dice puso rnú-

jca a us vill ancicos, y el novohispano An­

tonio d Salazar (1650-1715). una de

nu stra s pr imeras cumbres. A él se debe

n da menos que la tarea de reconstruc­

ción. mantenim iento y organización del ar­

chi vo musica l de la Catedral Metropolitana

in la cual los manuscritos anteriores a su

poca no hubieran llegado hasta nosotros.

Ilustran el barroco mexicano el autor

anónimo de Neve que a Belén caminas.. .•
obra de rea lización tan compleja como su

dotación vocal e inst rumental. y Manuel de

Sumaya (1684-1755). otra de nuestras
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e on la Trayectori de le mus/ce en
México. Difusión Cultur I d la UNA M a

través de Voz Viv . u d p nd ncia. bre

un espacio hast hoy mu y poco at ndido a

la información. conocimi nto y di frut de

la músic m xic n .

No r f rimo un proy cto muy am -

plio d fonogr m qu cont mp l I pro-

ceso hi tórico d I mú le m xic n d •

de la épo c coloni I h I t nu tro día • a

trav d lo qu u promete r Uw Fri ch

Guajardo d nomin~ docum nto« onoros;
esto • I r un ión d qu 11 1 r b cion 1

no com rcí I • y ún qu 11 qu lo son .

qu r tuv i r n un o r mport nt p r

curso y j mplo d nu Ir h ter mu i·

cal.

D lo cu Ira d v d do I

proy ete , r ci n p r c pr m r ve -

lum n d dic do a I poc coloni I n un

pre nt ciónqu .h yqu d c rlo.di I ngu

ala Univ r id d.
El volum n n cu tión t u v z ln-

tegrado po r cu tro di o qu lustr n -no

sobrad m nt como mucho qu i r mo •

pese a no r I caso - sobr I pol ifonía

catedralici d I si lo XV I. lo mot t • vi­

IIancicos. j caras y n grill d I XVII . Iba­

rroco mexicano del XV III y la t ran 'ción a

la mús ica homofónica. sí como un parte

dedicada a la música profana en u tab la­

turas y otros docum nto para vihuela y

guitarra.
A la primera cla sific ción corresponden

los autores Hernando Fr nco (1532·
1585) de or ige n espa ño]. mu rto en Méxi­

co. y Juan de Llenas. d quien d scono­

cen los datos biográfi cos. con ob ras proveo

nient es del Convento del Carmen y la Ca­

ted ral de M éxico. mú sica hieráti ca y som­

bría. con tufillo a con trarreforma por la rústi­

ca severidad. Part icularmente notable es

la breve intervención de ese músico indí­

gena Don Hernando Franco que según

cost umbre adoptó el nom bre cri sti ano de
su maest ro y que en su mínima pi garia en
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